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			1.- Introducción.

			 

			A pesar de estar a unos escasos cien kilómetros de la isla de Fuerteventura, de que hasta finales de febrero de 1976 estuvo bajo el control español y de que incluso había sido considerada legalmente una provincia más del Estado –donde muchos jóvenes españoles de remplazo llegarían a realizar el servicio militar obligatorio– el Sahara Occidental es visto hoy en día por la mayoría de los españoles, como un territorio ajeno y carente de cualquier interés y eso aunque sean muchos los que están implicados de forma individual, a través de diversas organizaciones de ayuda, con los refugiados saharauis que subsisten, en precarias condiciones, en los campamentos instalados en territorio argelino a la espera de que puedan regresar algún día a su patria.

			 

			En los medios de comunicación españoles las noticias sobre dicho territorio y su conflicto son cada vez son más escasas, lo que resulta muy preocupante, sobre todo teniendo en cuenta el papel que tuvo España en el mismo y que su población, además de haber ostentado hasta 1976 la nacionalidad española, sigue conservando como segundo idioma el castellano en los campamentos de refugiados de Tinduf, Argelia, y en las zonas llamadas liberadas por las autoridades de la República Árabe Saharaui Democrática, en contraposición con las zonas ocupadas por Marruecos, en las cuales el francés ha llegado a remplazar al castellano. 

			 

			El Sahara Occidental es desde 1960 un territorio no autónomo y como tal sigue estando considerado por las Naciones Unidas hasta el día de hoy. De los diecisiete territorios no autónomos existentes todavía en la actualidad, el del Sahara Occidental, es el más extenso y con la mayor población de todos ellos. Desde la óptica de la legalidad internacional estaríamos hablando de la última colonia que existe en el continente africano. 

			 

			Un territorio, por otra parte, actualmente dividido en dos zonas bien delimitadas: una, la más rica y donde se concentran los núcleos de población más importantes, ocupada por Marruecos y otra, las llamadas “zonas liberadas”, controlada por la República Árabe Saharaui Democrática, que ha llegado a ser reconocida por más de ochenta y tres países y es miembro fundador de la Unión Africana, pero cuyo Gobierno y mayoría de habitantes viven en los campamentos de refugiados de Tinduf, en Argelia. Con “zonas liberadas” me refiero, como hace el Frente Polisario (es decir, el movimiento de liberación que gobierna en la República Árabe Saharaui Democrática), al interior del Sahara Occidental que está fuera de los muros construidos por el reino de Marruecos con la finalidad de proteger los núcleos de población más importantes y las zonas más productivas (minas y caladeros de pesca) bajo su control.

			 

			Hay que señalar que el problema del Sahara Occidental ha sido abordado en España por los sucesivos Gobiernos, partidos políticos, asociaciones civiles, medios de comunicación e incluso desde el mundo de la judicatura (con sentencias favorables a los saharauis) de forma muy dispar. 

			 

			Así, mientras que, por una parte, todos los Gobiernos españoles que se han sucedido desde el abandono del Sahara Occidental, en mayor o menor medida, han intentado supeditarse oficialmente a la normativa de las Naciones Unidas que recoge que los saharauis tienen el derecho a la libre autodeterminación mediante un referéndum; en la práctica, implícitamente, han favorecido las tesis anexionistas de Marruecos al firmar acuerdos comerciales y pesqueros que sin ambigüedades y con claridad reconocían la ocupación marroquí del territorio. Hay que puntualizar que una actitud similar ha sido llevada a cabo por la Unión Europea al firmar diversos acuerdos comerciales y pesqueros con el reino de Marruecos; acuerdos que, sin embargo, la Justicia europea ha anulado en relación al Sahara Occidental por considerarlos ilegales, ya que la Unión Europea, como las Naciones Unidas, no ha reconocido la soberanía de Marruecos sobre este territorio. 

			 

			En contraposición a esta ambivalente postura oficial encontraríamos la de las diversas asociaciones y agrupaciones ciudadanas de apoyo al pueblo saharaui de los campamentos al cual respaldan mediante ayuda humanitaria, cultural y de diversa índole para que su subsistencia, en dichos campos, sea lo mejor posible dentro de las circunstancias y limitaciones en que se encuentra.

			 

			La política marroquí, que se ha ido llevando a cabo desde que este reino se hizo con el control de parte del territorio, se encamina a colonizar el mismo con población originaria de Marruecos, a la cual beneficia en contraposición con la saharaui. Al estar la descolonización pendiente de ejecutar (y al prolongarse durante cuarenta y dos años la ocupación marroquí que somete a una gran parte de su población) ello conlleva que la situación de la población autóctona sea de extrema fragilidad, puesto que se ha convertido en minoritaria en dichas zonas. Así, con la marroquinización de la zona del Sahara Occidental que controla, se garantizaría, previsiblemente, un resultado favorable en el hipotético referéndum de autodeterminación.

			 

			No ayuda a su solución no dar importancia a un problema que subsiste desde hace más de cuarenta y dos años, por culpa de una mala gestión descolonizadora de la potencia administradora. 

			 

			Se trata pues de un problema de descolonización y como tal debe de ser tratado.

			 

			La motivación que me llevó a realizar esta obra fue, precisamente, este desentendimiento de la metrópoli con un territorio que, durante décadas, estuvo bajo el control español y que no ha podido todavía ejercer su derecho a la autodeterminación. 

			 

			A esta motivación, además, añadiría una de carácter personal y es la simpatía que he tenido desde siempre por los saharauis, debido a que pude visitar el Sahara Occidental, cuando todavía era el Sahara español, en varias ocasiones durante mi infancia, la última en julio de 1969 cuando Neil Armstrong llegaba a la Luna. Mis fantásticos recuerdos de las vacaciones en el Sahara español me marcaron profundamente durante toda mi niñez. Para un niño que residía en Alemania visitar a sus tíos y primas en El Aaiún era toda una aventura. 

			 

			Los objetivos que me propuse y que en esta obra quedan plasmados fueron discernir, por una parte, las causas por las cuales el Gobierno de España no llevó a buen término la autodeterminación, de conformidad con las resoluciones aprobadas por la ONU. De por qué, después de tantas décadas (desde mediados de los años sesenta del siglo pasado, en que comenzaron las resoluciones de Naciones Unidas requiriendo la descolonización del Sahara Occidental), no se pudo realizar satisfactoriamente la descolonización del territorio. Cómo, por un lado, parecía que la postura española era favorable, en un momento dado, a que el pueblo saharaui pudiera ejercer su derecho a la autodeterminación (la cual se reflejaba en declaraciones de diversos dirigentes españoles y en la postura oficial que adoptaba en el territorio y en la esfera de Naciones Unidas); mientras, paralelamente, había otra corriente de opinión (miembros del Estado Mayor, medios de comunicación …) que presionaba por llegar a un acuerdo bilateral con Marruecos para cederle el territorio aunque se incumplieran, con ello, las resoluciones de la ONU. Y por otra parte, demostrar cómo España, con la actitud finalmente adoptada, no sólo impidió que la población del territorio pudiera ejercer su derecho a la autodeterminación reconocida por la ONU sino que, además, al ceder el territorio unilateralmente a Marruecos y Mauritania (en virtud de las negociaciones tripartitas que desembocaron en la firma, el 14 de noviembre de 1975, de la “Declaración de Principios entre España, Marruecos y Mauritania sobre el Sahara Occidental”, conocidos como los “Acuerdos de Madrid”) al margen de las Naciones Unidas, provocó una situación de desprotección y carencia en la zona que hoy en día, lejos de atenuarse, sigue latente. Con la solución tripartita, no aprobada ni ratificada nunca por Naciones Unidas, España abandonó no sólo al pueblo del Sahara Occidental sino también sus compromisos adquiridos a nivel internacional. 

			 

			La investigación que realicé y este libro traslada debidamente, es aclarar la falta de coherencia española con el tema de la descolonización del Sahara. Se intentó, en todo caso, que el Sahara Occidental estuviera bajo la influencia española, pero no realmente que fuera un estado independiente. Para España primaron más sus relaciones y diversos intereses con Marruecos que la hipótesis de un Sahara Occidental independiente al que no pudiera controlar y que estuviera, además, bajo la órbita argelina de inspiración socialista. 

			 

			A pesar de los aparentes intentos que realizó, tardíamente, para llevar a término la descolonización del territorio de conformidad con Naciones Unidas, finalmente (debido a las presiones marroquíes y, también, a las presiones internas ejercidas por algunos de los miembros del aparato franquista) el Gobierno español buscó la vía más segura para no perjudicar sus relaciones con Marruecos, a costa del pueblo saharaui y de sus compromisos con Naciones Unidas. Estos componentes del aparato franquista daban prioridad a la estabilidad de Marruecos en su forma de monarquía alauita y a la posible congelación de las reivindicaciones sobre las posesiones españolas en el norte de África, sin tener en cuenta que de lo que se trataba era, realmente, de descolonizar un territorio, tal como solicitaba la comunidad internacional.

			 

			Esta obra profundiza en la decisión final española adoptada en relación a la que consideró su provincia. Decisión no predeterminada sino adoptada a tenor de los acontecimientos. Para Marruecos el tema quedó zanjado, puesto que la descolonización, para ellos, se llevó a buen término con la retirada de España del territorio y la aprobación por parte de supuestos “miembros” de la Asamblea General del Sahara, la Yemáa, de la reintegración del territorio a la “madre patria” de Marruecos y Mauritania. Desde entonces, el conflicto del Sahara Occidental ha sido tratado por los marroquíes como un problema completamente artificial creado desde el exterior, es decir, desde Argelia.

			 

			Me he aproximado, por lo tanto, a los procesos de descolonización que se llevaron a cabo a partir de la aprobación, por parte de la Asamblea General de la ONU, de la resolución 1514 sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales el 14 de diciembre de 1960; a los movimientos de liberación, a las situaciones internas de los países protagonistas en el conflicto saharaui, a la guerra fría, a la transformación del pueblo saharaui, al nacionalismo saharaui, y a otros antecedentes existentes que tuvieran relación con mi investigación.

			 

			Para llevar a cabo mi investigación tuve que contextualizar el problema estudiado en un marco histórico-geográfico bastante más amplio.

			 

			La metodología principal que utilicé partió de la consulta y posterior análisis de distintas fuentes, tanto primarias como secundarias.

			 

			El planteamiento metodológico vino de la necesidad de aunar en mi investigación las diversas tipologías de fuentes primarias. Para ello estudié distintos datos cuantitativos, como el censo sobre la composición del pueblo saharaui en 1974, e investigación cualitativa, como las entrevistas que realicé.

			 

			Sobre estas últimas tengo que indicar que al tratarse de un tema enquistado y del que han transcurrido muchos años desde que sucedieron los hechos objeto de mi investigación, fui analizando todas estas entrevistas, evidentemente, con extrema cautela y prudencia.

			 

			Para las fuentes escritas, cartográficas y pictóricas, la consulta a distintos archivos tanto públicos como privados, fue esencial. 

			 

			Tengo que señalar el problema en que me encontré durante mis investigaciones al consultar los archivos estatales españoles, concretamente, el Archivo General de la Administración y el Archivo Militar de Ávila, puesto que en los mismos, no pude acceder a toda la documentación que me interesaba, al no estar desclasificada todavía una buena parte de ella –en virtud de la Ley 9/1968, de 5 de abril, sobre secretos oficiales– tal como me indicaron sus responsables en las sucesivas visitas efectuadas. Sólo una vez, tras solicitar en el Archivo General de la Administración un legajo, que en principio estaba catalogado como no desclasificado, el encargado de sala, tras revisarlo en su despacho sin mi presencia, accedió a desclasificarlo y ponerlo a mi disposición, puesto que el mismo contenía simplemente noticias sobre el Sahara Occidental publicadas en distintos periódicos marroquíes y consideró absurdo, tal como me expresó personalmente, el mantenimiento de su estatus de documento no desclasificado. 

			 

			Pude paliar la carencia de información, al no poder acceder a estos posibles documentos sin desclasificar que avalarían mi línea de investigación, gracias a la consulta de distintos documentos depositados en archivos privados españoles. Estos han sido generados por personas que tuvieron un papel destacado en el Sahara español o, incluso, que decidieron sobre su futuro, como el presidente Carlos Arias Navarro. Además, pude acceder libremente a ciertos documentos sobre el Sahara Occidental (en cualquiera de las páginas webs oficiales, como la de la Agencia Central de Inteligencia) debido a que han sido desclasificados por las autoridades estadounidenses. También documentación sobre el tema, publicada por WikiLeaks, me fue útil en mi investigación.

			 

			Gracias a la consulta de estos archivos privados españoles, a la documentación desclasificada por parte de los EEUU y además a documentos publicados en WikiLeaks, pude acceder a documentación de máxima importancia que reafirmó la línea de investigación reflejada en las conclusiones finales de este libro.

			 

			Además de años de investigación, todo hay que indicarlo, el disponer de familiares y amigos que ostentaron puestos de alta responsabilidad en distintos departamentos del Gobierno General de Sahara, me dio la oportunidad de acceder a gran variedad de documentación, alguna de ella incluso inédita, con lo que pude formar un archivo propio sobre el Sahara Occidental. 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			2.- El Sahara Occidental y la ocupación española.

			 

		

	
		
			2.1.- Los saharauis.

			 

			El Sahara Occidental estaba habitado antes de la ocupación española por un pueblo que se había ido formando y transformando paulatinamente con el paso del tiempo. No estaríamos hablando de un área sin habitar o carente de estructuras sociales. Los testimonios de exploradores portugueses ya dan fe de que dicha zona disponía de habitantes bien organizados. ”Un autor portugués, Gomes Eanes de Zurara, afirma que esta región tenía habitantes agrupados en pequeños núcleos bien organizados y sometidos individualmente a las leyes de su organización sociopolítica” (Balaguer y Wirth, 1976: 20). Por otra parte también los estudios que realizó uno de los primeros colonizadores, don Emilio Bonelli, incluían un mapa de la región, exactamente entre los cabos Bojador y Blanco, en el que se señalaban las posiciones de las diferentes tribus que habitaban en dicho territorio. Además se trataba de un pueblo no aislado, no cerrado al exterior: 

			 

			[…] la exportación de sal de las salinas de Idyil hacia Tombuctú y se dedicaba a la exportación de uguiya (cauris) –conchas moneda con un precio dado, incluso real, puesto que incluye recogida, almacenamiento y transporte desde la costa de Sahara y Mauritania al interior– integraba a las tribus saharauis en el mundo económico de África Occidental. (Sola, 1981:17).

			 

			Incluso los mismos marroquíes reconocían que los pueblos que componían el Sahara Occidental no estaban bajo la soberanía del sultán de Marruecos, como quedó reflejado, por ejemplo, en 1767 con la firma del Tratado de Marrakech, entre Marruecos y España y en donde el sultán de Marruecos “se apresura a declarar hasta dónde llega su soberanía y en tono despectivo alude a las tribus feroces y salvajes que habitan los territorios del sur de sus dominios, reconociendo que en modo alguno se extendían hasta El Sahara” (Piniés, 1990:10). En el tratado de Meknés de 1 de marzo de 1799 el sultán marroquí volvería a reconocer que no tenía ninguna autoridad sobre los pueblos que habitaban al sur de su territorio.

			 

			Los saharauis eran nómadas, al contrario que la mayoría de los pueblos sedentarios del norte, sometidos a la autoridad del sultán de Marruecos, que se desplazaban en busca de pastos y agua, “siguiendo unas rutas de pastoreo que atravesaban las actuales fronteras del Sáhara Occidental hasta las zonas limítrofes de Mauritania, Argelia y Marruecos” (Mera, 2007:3). La ganadería era fundamental para el pueblo del Sahara. De ella el camello era el más importante pues además de proporcionarle leche y carne (en ocasiones señaladas) y utilizar su pelo para tejer las jaimas en que vivían, le servía para comerciar. Luego le seguía la cabra y la oveja. 

			 

			Se denominaban entre ellos “los hijos de la nube”. “La razón es clara. La nube da el agua, el agua da el pasto y el pasto la subsistencia. Hay que mirar al cielo constantemente para vivir y sobrevivir” (Caro Baroja, 1955:504). Además las grandes rutas caravaneras le sirvieron para entrar en contacto con productos manufacturados que podían conseguir más fácilmente que otros pueblos. “Pastoreo-guerra-comercio han sido tres eslabones fundamentales de la economía sahariana” (Caro Baroja, 1955:95). 

			 

			Su organización social era muy similar a las de las demás poblaciones nómadas o seminómadas de África, estando por lo tanto muy bien definida, siendo la familia la base de la misma:

			 

			Los nómadas saharauis, en todos los momentos duros y ásperos de la vida, se pide amparo, ayuda, a los parientes por la línea paterna, y en los momentos apacibles, cuando el amor puede desenvolverse sin riesgo, se tiende a mirar hacia la madre y sus allegados (Caro Baroja, 1955:12). 

			 

			Los parientes saharauis se denominan “qarib” o “qorabai” si es en plural y dentro de estos se distinguen los parientes por vía masculina de los parientes por línea femenina.

			 

			El linaje establecía la solidaridad entre ellos y cada linaje se sentía orgulloso de ser descendiente de personajes religiosos importantes que se remontaban a muchas generaciones anteriores. Esta solidaridad que se denominaba “asabiya” y que se formalizaba mediante un pacto verbal entre una persona o un grupo de personas que solicitaban a otro u otros grupos su protección y ayuda estableciéndose una serie de obligaciones entre ellos. Cuando se realizaba una “asabiya” y una vez que era ratificada por la asamblea de la facción o de la tribu o cabila era muy improbable que luego se pudiera anular, pues todos se sentían vinculados a esta solidaridad de sangre. Así una persona que no tenía ningún lazo de parentesco con una facción de la cabila podía realizar el acto de ”asabiya” para entrar en la facción. También se podría dar el caso de que una persona realizase “asabiya” con una facción o rama de linaje de una cabila a la que él mismo pertenecía por el hecho de que su rama o linaje estaba en vías de desaparecer, o que la mayoría de las personas que la componían vivieran en otros territorios o porque con los personajes más importantes de la facción a que pertenecía no tenía buenas relaciones y decidía hacer “asabiya” con otra facción de su cabila. También se podía dar la circunstancia que facciones e incluso cabilas completas realizaran “asabiya”.

			 

			A los que pertenecían al mismo linaje se les denominaba “ulad-el (‘a) mm” (hijos del tío paterno) entrando en dicha categoría los parientes hasta llegar al fundador de la “fajad” (facción). La importancia del linaje en los saharauis era tal que el mismo servía para solucionar diferentes conflictos que se pudieran dar entre los mismos, como era el pago de la deuda de sangre y el cobro de dicha deuda. Así en el caso de que uno de los miembros de una facción matara a alguien perteneciente a otra facción o a la propia, toda su facción contraía lo que se denomina la deuda de sangre y que se basaba en una compensación hacia las víctimas. 

			 

			Cada tribu o cabila estaba organizada internamente en facciones. Estas facciones a su vez se podían dividir a su vez en subfacciones y familias y se organizaban en campamentos viviendo en jaimas y se trasladaban todos juntos cuando decidían buscar nuevos pastos y agua u otras circunstancias exigían su desplazamiento. En estos campamentos también vivían miembros ajenos a la tribu, como era el caso de los artesanos, músicos y esclavos. La suma de varios campamentos eran las que formaban una “fajad” (facción) formando pues el conjunto de las mismas la cabila o tribu. Los jefes de las cabilas o de las facciones se denominaban chej, el cual ejercía como portavoz de los suyos frente a terceros e intentaba solucionar los problemas internos que surgían, dando también protección a los miembros de su facción. El chej en caso de no cumplir bien su misión perdía su autoridad ante el resto. La Yemáa era la asamblea deliberante la cual estaba compuesta por las personas más respetadas, es decir, por los jefes de cada cabila o facción que eran por lo común los de edad más avanzada que destacaban por su experiencia y posición económica y que pertenecían a las familias más importantes. La Yemáa en tiempos de paz se encargaba de tomar decisiones, por consenso, sobre diferentes disputas locales que surgían entre diferentes cabilas. La Yemáa tenía funciones legislativas y gubernativas y sus decisiones, en caso de no acatarse, traían como consecuencia la separación del resto del grupo. En caso de guerra las cabilas convocaban el Ait Arbein, el Consejo de los cuarenta y a él acudían los hombres que tuvieran un camello y supieran utilizar armas, listas para marchar a la guerra.

			 

			Hay que señalar que junto con las facciones y cabilas, que se basaban en linajes, existían dos castas al margen de éstas, que eran las de los majarreros o “ma´temin” y los bardos o “iggauen” que estaban relacionadas con oficios. Los primeros trabajaban el metal, la madera, cuero, entre otros, y los segundos se dedicaban a tocar instrumentos musicales y cantar desplazándose de campamento en campamento. Por debajo de estos les seguían los esclavos (abid) y los libertos (haratin) y que eran de raza negra. De entre los esclavos existían dos clases: “los que nacen en la propia jaima y no se venden, llamados mama y los que se compran o adquieren, denominados terbia” (Tejero, 2013:328).

			 

			Se podía distinguir entre los saharauis tres grupos de tribus muy bien diferenciadas entre sí. La primera sería la de los guerreros que se denominaban entre ellos árabes (arab) o “gentes del fúsil” (ahel adelfa). Estas tribus habrían llegado desde el norte durante la penetración islámica y se caracterizaban por guerrear y “que durante mucho han sido consideradas como pertenecientes a esta categoría las cabilas más temidas del desierto” (Caro Baroja, 1955:25). Proporcionaban protección a otras tribus dedicadas a la ganadería a cambio del pago de un tributo. Entre las cabilas guerreras los Ulad Delim eran los más importantes. También pertenecerían a este grupo los Izarguien o Tahalat. El segundo grupo estaría compuesto por los que pertenecían a las familias religiosas (zuaia) o “gentes de libros” (ahel ktub) que se distinguían, aparte de por no llevar armas y no participar en guerras, por su religiosidad, por su dedicación al estudio y al comercio. Eran considerados los guardianes del Corán y de los santuarios donde estaban enterrados los hombres santos. No eran analfabetos como la mayoría de las otras cabilas y tenían su origen en familias que habían formado importantes cabilas, como los Toubalt o Ahel Berikala. Y por último nos encontraríamos con las cabilas tributarias (znaga) las cuales se dedicaban al pastoreo, y las que habitaban en las zonas costeras empleadas en la pesca. Las tribus de la costa eran consideradas por el resto de los saharauis, las más inferiores de entre todas, las cuales también tenían como característica el llevar una dieta diferenciada del resto de los saharauis, pues se alimentaban de pescado y crustáceos. No eran nómadas y no podían llevar armas. 

			 

			Hay que señalar también que casi todas cabilas manifestaban ser descendientes del propio profeta Mahoma y por tanto todas estas cabilas se denominan chorfa por tener como ascendiente al profeta. En este grupo estarían los Erguibat, Arossíen, Ulad Bu Sba, Filala entre otros.

			 

			La sociedad del Sahara estaba muy bien estructurada. Estaba compuesta por cuatro niveles perfectamente definidos entre sí. El más alto estaba ocupado por las cabilas pertenecientes a las “gentes del fúsil” y a las “gentes de libros”; en el segundo estarían los pertenecientes a las cabilas tributarias; en el tercer nivel estarían los pertenecientes a las castas de los majarreros y los bardos; y en el último y más bajo nivel nos encontraríamos con los esclavos y libertos.

			 

			El pueblo saharaui, ya entonces, presentaba rasgos muy bien diferenciados en comparación con otros pueblos vecinos como los que habitaban en la zona de Mauritania. Uno de estos rasgos de diferenciación sería que, mientras las tribus nómadas de la actual Mauritania estaban integradas en los cuatro emiratos existentes mauritanos que tenían sus sedes en Brakna, Trarza, Tagant y Adrar, las del Sahara en cambio no estaban integradas en ningún emirato, existiendo en cada una de ellas una cohesión social. “La cohesión social, los vínculos de pertenencia, se fincaban en lazos sanguíneos: la familia y, más allá, la cabila” (García, 2010:12). Otra diferenciación con los pueblos vecinos de Mauritania sería en cuanto al papel que se le asignaba a la mujer saharaui, la cual, a diferencia de los pueblos de Mauritania, participaba del cuidado de los animales. Otro rasgo que los distinguía de los pueblos de Mauritania, era que en la sociedad saharaui no existía la figura del brujo, “al no haber existido en el Sahara la institución del brujo, esta región no ha estado nunca regida por un emir ya que los brujos pertenecen a los diferentes emires mauritanos” (Cisteró y Freixes, 1987:16). En cambio en el Sahara llegó a existir una institución denominada “kafir” figura muy parecida a lo que actualmente sería un embajador y que no se dio en cambio entre los emiratos de Mauritania.

			 

			En relación a sus vecinos del norte, sus diferencias atañen tanto a aspectos geográficos como históricos. Hay que señalar, que al contrario que Marruecos, que había estado en contacto durante bastante y prolongado tiempo con las civilizaciones del Mediterráneo y que había intervenido en muchos aspectos de éstas, el Sahara había estado completamente al margen de las mismas, jugando el desierto un papel de primer orden, lo que condujo a que durante muchos siglos este territorio y su población fueran unos completos desconocidos, tanto para los europeos como por los propios pueblos del norte de África, siendo apenas explorados, y los contactos breves y casuales, como los producidos como consecuencia de naufragios en sus costas. 

			 

			El primer documento que acredita la llegada de extranjeros a las costas saharauis es el libro El Periplo, del cartaginés Hannon del siglo V antes de nuestra era, en el cual se explicaba como la expedición encabezada por el propio Hannon que había partido de Cartago (se calcula que salió entre el año 500 y el 480 antes de nuestra era) con unos sesenta barcos y una dotación de aproximadamente seis mil hombres, llegó al Sahara, mientras que en cambio, las costas marroquíes, ya antes de iniciarse dicha expedición eran muy conocidas, pues habían sido exploradas durante tiempo por diferentes civilizaciones mediterráneas. 

			 

			Después de esta exploración de las costas del Sahara efectuada y acreditada por los cartagineses, deberemos esperar hasta el siglo II de nuestra era para volver a encontrar referencias sobre contactos breves y esporádicos entre estas costas y gentes del exterior, como fueron los efectuados por pequeños grupos de pescadores provenientes de Cádiz, que faenaban también en las costas de las islas Canarias. 

			 

			Estos pocos y breves contactos con el exterior de las poblaciones del Sahara provocarían que las mismas se encontraran en una posición libre de influencia externa y no se vieran obligadas a someterse a ninguna autoridad proveniente de otra civilización diferente a la suya ya fuera europea o africana. Estos pocos y casi inexistentes contactos entre el Sahara y otras civilizaciones que continuarían durante siglos, eran debidos entre otros aspectos al vago conocimiento e información que tenían los navegantes europeos sobre sus costas y territorio, además de los vientos contrarios que se daban en dicha zona, lo que dificultaba la navegación, pues impedían el regreso de las naves a sus puertos de origen situados en el norte. Otra razón de que existieran pocos contactos de otras civilizaciones con el Sahara, fue que el territorio de Saguia el Hamra hacía de frontera sur y eran muy pocos los árabes que se atrevían a cruzarlo. También aspectos financieros y políticos hicieron que otros pueblos árabes del norte africano no mostrasen interés por el Sahara y no emprendieran grandes e importantes expediciones en territorio saharaui. “L´occident musulmà, tot i tenir molt a prop geogràficament el Sàhara, no va tenir la voluntat d´emprendre colonitzacions al sud, probablement perquè no tenien ni quadres politicofinancers ni navegants capaços de portar-ho a terme” (Callau, 2004:29).

			 

			Los saharauis se caracterizaban por ser un pueblo nómada, con “un orden social de tipo tribal pero con una forma de vida, económica y política característica, con una cultura y lengua propia diferenciadas” (Cisteró y Freixes, 1987:18).

			 

		

	
		
			2.2.- Consolidación de la ocupación española.

			 

			La consolidación de la ocupación española en todo el territorio que actualmente se conoce como Sahara Occidental no se llegó a efectuar de manera efectiva y veraz hasta los años 1934 y 1935.

			 

			El control, aunque tardío, sobre toda esta vasta zona noroccidental africana culminaba la penetración española iniciada siglos atrás mediante una serie de pequeñas expediciones y posteriores asentamientos en sus costas adyacentes.

			Las primeras expediciones castellanas a las islas Canarias que se irán produciendo durante la segunda mitad del siglo XIV tendrían como objetivo el intento de conquista, del territorio correspondiente a la costa del continente africano más próxima al archipiélago. Así en la expedición de 1385 realizada por Fernando Peraza, se pretendía, además de la conquista de las islas Canarias la del territorio ubicado en la costa africana más cercana a las mismas. Por otra parte encontramos también noticias de expediciones portuguesas sobre la costa saharaui en 1416 (expedición a la zona de Río de Oro) y en 1445 (a Cabo Blanco y Arguín).

			 

			Hay que indicar que la presencia efectiva española en la costa occidental del continente africano situado enfrente de las islas Canarias se remonta a la segunda mitad del siglo XV, cuando Castilla, una vez consolidada la conquista de dichas islas, intentará controlar también la costa continental adyacente a las mismas. Entre 1478 y 1479 se fundará en el litoral del continente africano frente a las Canarias, por parte de los canarios condes de Gomera, García de Herrera y su esposa Inés Peraza, el asentamiento de Santa Cruz de Mar Pequeña. Desde este lugar García de Herrera efectuará razzias que llegaron a avanzar hasta cuatrocientos kilómetros hacia el interior. Dicho primer enclave castellano en la costa africana fue abandonado apenas unos cuarenta y seis años aproximadamente después de su fundación, es decir, entre 1524-1525, como consecuencia de los frecuentes ataques a que se vio sometido por parte de los bereberes cercanos a dicho asentamiento. A parte del asentamiento de Santa Cruz de Mar Pequeña también se llegó a fundar otro enclave en 1499 denominado San Miguel de Asaka, el cual duró mucho menos en manos castellanas que el anterior. Por lo tanto se puede afirmar que la presencia española en dicha costa será muy escasa, casi residual, limitándose a:

			 

			[...] cabalgadas (expediciones a la caza y captura de esclavos, ganado, etc.), los rescates (posibilidad de hacerse con alguno de los flecos del comercio transahariano) y las ricas pesquerías de la llamada Mar Pequeña de Berbería (espacio marítimo situado entre el archipiélago canario y el continente africano) (Villar, 1982: 32).

			 

			Con la firma del Tratado de Alcáçovas en 1479, ratificado en Toledo en 1480 y –complementado con las cláusulas africanas del Tratado de Tordesillas el 7 de junio de 1494– Castilla renunciaba a una parte importante de sus derechos sobre África. En 1499 los jefes del reino bereber de Bu Tata en la región del río Nun acordaban ponerse bajo la autoridad del reino de Castilla y los Reyes Católicos concedían, en capitulaciones para el derecho de conquista efectiva del territorio al Adelantado de Canarias Alonso Fernández de Lugo, al cual nombraron capitán general de la costa africana comprendida desde Cabo de Aguer (a unos cuarenta kilómetros situado de la actual ciudad de Agadir) hasta Cabo Bojador (a unos ciento ochenta kilómetros al sur de la actual ciudad de El Aaiún), ordenaron la construcción de fortalezas en Bojador, Cabo Nun, y en la desembocadura del Uad Usaka y regularon el comercio en dicha zona, como sería el posible arrendamiento de pesquerías. La conquista militar del citado reino Bu Tata sería un fracaso debido a la oposición que mostrarían los bereberes de Bu Tata a ser sometidos militarmente. 

			 

			Con la firma el 18 de septiembre de 1509 de la Capitulación de Cintra, entre las Coronas de Castilla y Portugal, la primera renunciaba definitivamente a sus derechos sobre la costa atlántica norte africana, a excepción de Santa Cruz de Mar Pequeña y de los derechos de pesca en dicha zona costera, a cambio de los derechos sobre la costa africana mediterránea.

			 

			La conquista y explotación de América supuso que la monarquía hispánica centrase todo su potencial sobre dicho continente lo que provocó que, junto con los anteriores aludidos tratados con Portugal y la presencia de corsarios en la zona –que hacían cada vez más peligrosa la costa atlántica norte africana– Castilla abandonase cualquier proyecto de exploración y de conquista sobre dicha costa durante largo tiempo. Interés, por otra parte, al que los canarios no renunciarían sobre las costas próximas a sus islas.

			 

			Cuando la presencia de España en América comenzó a declinar, el norte de África volvería a ocupar un papel destacado para los intereses españoles. En 1698 se presentó un proyecto, por parte de hugonotes que habían huido de Francia, al rey Carlos II por el cual se proyectaba la colonización de África occidental. Este proyecto finalmente sería rechazado. 

			 

			Durante el siglo XVIII se dieron diversos intentos por parte de España de recuperar Santa Cruz de Mar Pequeña y así conseguir más protección para los pescadores canarios que seguían faenando en la costa del Sahara Occidental y que, en caso de naufragio, eran retenidos por los nativos. Ayudaba además a dicho objetivo la actitud marroquí que, viendo con recelo la excesiva influencia que iban adquiriendo los ingleses en la zona, se fue acercando a Francia y España para contrarrestarla. 

			 

			En 1764 una expedición dirigida por el escocés George Glass pretendió establecer una factoría en Puerto Cansado, pero las reacciones españoles fueron inmediatas y Glass fue detenido y llevado preso a Tenerife.

			 

			El nuevo intento de volver a ocupar la costa atlántica africana frente a las Canarias por parte de España se vería concretado en la embajada de Jorge Juan ante el sultán Mohamed Ben Abdalah de Marruecos que culminó con el Tratado de Paz y Comercio entre España y Marruecos de 28 de mayo de 1767. En el Tratado, aunque España no conseguía ocupar Santa Cruz de Mar Pequeña, puesto que el sultán marroquí señalaba que el territorio en que estuvo ubicado aquel enclave no estaba bajo su jurisdicción, sí obtenía en cambio el derecho de pesca en las aguas de aquel territorio hasta el norte; pero, con la advertencia del sultán, según se indicaba en el Artículo 18º del propio Tratado, de que no podría garantizar la seguridad de los pescadores “al Sur del rio Nun, pues no puede hacerse responsable de los accidentes o desgracias que sucedieren á causa de no llegar allá sus dominios”.

			 

			Además, en el propio artículo 18º del Tratado; se hacía una referencia a los pobladores que habitaban esa zona que escapaba de los dominios del sultán calificándolos de “feroces”. Lo que realmente pretendía España con la firma de este tratado no era aún asentarse permanentemente en las costas saharauis, sino más bien, garantizar que ninguna otra potencia europea se llegara a instalar en las mismas y así pudiera poner en peligro la seguridad de las islas Canarias.

			 

			El 26 de abril de 1860 se firmaba el Tratado de Tetuán entre Marruecos y España, en el cual se reconocía la soberanía española a perpetuidad sobre Santa Cruz de Mar Pequeña y se concedía territorio suficiente para poderse establecer una pesquería. En este Tratado se hacía referencia a que no se conocía la ubicación exacta del lugar donde, en la segunda mitad del siglo XV, había sido establecido aquel enclave efímero, por lo que finalmente se decidió, tras diversas expediciones, que el lugar en cuestión era Sidi Ifni. El sultán de Marruecos intentaría que España no ocupase efectivamente dicho territorio, llegando a proponerle dinero a cambio de que renunciase a sus derechos sobre el mismo. 

			 

			En el mismo año 1860 un grupo de comerciantes gaditanos (Puyana, Bentler y Silva) intentaron crear un puesto comercial en la desembocadura del río Nun; pero, tras mantener negociaciones con el chej de la zona, acabarían siendo prisioneros del mismo y no llegaron a ser liberados hasta catorce años después, tras el pago de un rescate considerable. España no llegó a instalarse realmente en Sidi Ifni hasta el 6 de abril de 1934, cuando el coronel Fernando Capaz Montes, por mandato del gobierno español, lo ocupó pacíficamente con el consentimiento de los chej del lugar, “objetivo que se ha llevado a cabo con el mayor éxito y sin que se tenga que lamentar incidente desagradable alguno” (ABC, 10 abril 1934:15).

			 

			Durante la segunda mitad del siglo XIX se irían produciendo diversos intentos de ocupación de la costa saharaui llevados a cabo por expediciones privadas españolas, la mayoría de las cuales fracasarían antes de ponerse en marcha.

			 

			En 1876, Cabo Juby sería ocupado, pero no por ninguna expedición española privada o gubernamental, sino por una empresa británica, la “North West African Company”, constituida en Londres dos años antes y propiedad del escocés Donald Mackenzie, que poseía sucursales en Las Palmas de Gran Canaria y Lanzarote y que contaba con el apoyo de las autoridades británicas. Mackenzie obtuvo, después de negociar directamente con la máxima autoridad local –el chej Mohamed Ben Beiruk– y, tras la firma de un contrato el 26 de julio de 1879, la franja costera entre Cabo Juby y Punta Stafford estableciendo allí un puesto comercial que denominará Port Victoria. El hecho de negociar directamente con el chej Beiruk la concesión de una parte de territorio de la zona de Cabo Juby y no con el sultán de Marruecos fue debido a que los británicos no reconocían la autoridad de este último sobre dichos territorios. Además y, como respuesta a una carta que envió el gobierno británico posteriormente a la firma del contrato al sultán de Marruecos, en la cual se le advertía que se le haría responsable de cualquier agresión que pudieran sufrir los establecimientos británicos instalados en esta zona de Cabo Juby, el propio sultán reconocía a los británicos que sus territorios no se extendían a esa zona, puesto que su autoridad en el sur terminaba en el rio Draa. Dicho puesto comercial será vendido posteriormente por la Compañía del propio Mackenzie en 1895 al sultán de Marruecos por cincuenta mil libras esterlinas, debido a los continuos ataques que sufría por parte de las tribus locales, pero no llegaría a ser ocupado de forma permanente por Marruecos.

			 

			En 1881 el gobierno español concedía, mediante Real Decreto a la Sociedad “Pesquerías Canario-Africana”, el privilegio de pesca sobre los caladeros, que tradicionalmente ya faenaban los canarios en las costas norte africanas atlánticas. En marzo del mismo año, tres chiujs de los Ulad Delim se reunían en Lanzarote con representantes de dicha Sociedad canaria y se acordaba que la península de Río de Oro pasaba a manos de esta última a cambio de algunas concesiones. 

			 

			En 1883 se organizaba en la capital de España por la Sociedad Geográfica de Madrid el Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil, del cual surgió la “Sociedad Española de Africanistas y Colonialistas” (posteriormente pasaría a denominarse “Sociedad Española de Geografía Comercial”). Dicha Sociedad abogaba por el establecimiento permanente de factorías en la costa del Sahara Occidental y para conseguirlo requería al gobierno español protección militar. Una de las motivaciones que tuvieron para plantearse su permanencia efectiva y permanente en esas costas es que vieron, con recelo, como los británicos instalados en Cabo Juby intentaban instalarse en Río Oro mediante el envío de un barco a dicha zona. Por otra parte, la “Compañía Mercantil Hispano-Africana”, presidida por el general Cassola, sustituiría a “Pesquerías Canario-Africana” a instancias de la “Sociedad Española de Africanistas y Colonialistas”, como consecuencia de los problemas económicos que atravesaba “Pesquerías Canario-Africana”. En febrero de 1884 la citada “Compañía Mercantil Hispano-Africana” fondeaba en las costas de Río Oro y Cabo Blanco, dos pontones, iniciándose así la ocupación real por los españoles de dicha zona.

			 

			Será por tanto con el año 1884 en el que comenzará a ser efectiva la ocupación española del Sáhara Occidental, la cual se llevará a cabo mediante una serie de expediciones militares y siempre limitadas a su zona costera. La primera expedición militar española, que estará dirigida por el capitán Emilio Bonelli Hernando, sería enviada por el gobierno de Cánovas del Castillo el 15 de octubre de 1884 con la intención de “adelantarse a dos sociedades inglesas que pretendían explotar la riqueza pesquera del territorio” (Bárbulo, 2002:35). 

			 

			El 28 de noviembre siguiente, Bonelli llegaba a un acuerdo, como representante de “Compañía Mercantil Hispano-Africana” y no del gobierno de España, con los jefes de algunas de las tribus saharauis de Cabo Blanco para poderse establecer en la zona. En el mismo mes, dicha expedición llegó a construir tres edificios de madera de carácter provisional en Río de Oro, Angra de Cintra y Cabo Blanco, los cuales se denominarían Villa Cisneros, Puerto Badía y Medina Gatell, respectivamente. 

			 

			En el enclave fundado de Villa Cisneros se crearía una factoría comercial que explotará con carácter de monopolio, concedido por el Estado español, la “Compañía Mercantil Hispano-Africana”. Además el gobierno español llegó a poner a disposición de dicha compañía en Villa Cisneros, un destacamento militar formado por veinticinco hombres y armamento suficiente para su defensa. 

			 

			Hay que indicar que el primer edificio que se construyó en Villa Cisneros fue un almacén, denominado “La Factoría”, con el objetivo de poder comerciar con los nativos y abastecer, a su vez, a la flota pesquera canaria, lo que ratifica los intereses comerciales que tuvieron estas expediciones españolas en las costas saharianas. Otro de los proyectos también incluía la creación de fábricas conserveras. Pero las expectativas comerciales creadas por los españoles no se llegarían a cumplir: “Durante 1920, por ejemplo, entran en La Factoría 26 personas con algo que vender o comprar” (García, 2010:27). 

			 

			Estas primeras expediciones militares tendrían también como objetivo garantizar la soberanía española sobre la costa saharaui, puesto que en dicho año, exactamente el 15 de noviembre de 1884, comenzaba la celebración de la Conferencia de Berlín, en el marco de la cual se reconocerá el principio de “uti possidetis iure”, que disponía que ningún estado podría reclamar sus derechos de soberanía sobre un territorio africano si no ejercía en la práctica el control del mismo. España al comenzar a ocupar la costa saharaui ya poseía el derecho, según las decisiones adoptadas por la propia Conferencia de Berlín el 26 de febrero de 1885, sobre la región en que estaban establecidos sus establecimientos costeros, es decir sobre el “hinterland”, el interior del Sahara Occidental. Según se establecía en el artículo 35 del Acta General de la Conferencia de Berlín:

			 

			Las potencias signatarias de esta Acta reconocen la obligación de mantener, en los territorios que ocupen en la costa del continente africano, la autoridad competente para hacer respetar los derechos adquiridos y, en caso necesario, la libertad de comercio y de tránsito en las condiciones que se hubieren estipulado (www.dipublico.org/366/acta/acta-general-de-la-conferencia-26-de-febrero-de-1885/).

			 

			Además, mediante el Real Decreto de 26 de diciembre de 1884, se declaraba el protectorado español sobre la costa atlántica norte africana entre Cabo Bojador y Cabo Blanco, por lo que España podía acreditar que ejercía el control efectivo de la costa, que iba desde Cabo Blanco en el sur al Cabo Bojador en el norte. España posteriormente y, gracias a las facultades soberanas que le reconocían las demás potencias sobre este territorio, cambiaría el estatus de protectorado por el de colonia. El propio 26 de diciembre, el Gobierno español efectuaba la siguiente declaración:

			 

			El Gobierno español notifica a los Gobiernos extranjeros haber tomado bajo su protección “los territorios de la costa Occidental de Africa comprendida entre los citados Bahía del Oeste (lat.20º 51´N. long.10º 56´O.) y el Cabo Bojador (lat.26º 8´N. long. 8º 17´O.) y en la cual se encuentran, además de los puntos citados las Puntas y la Bombarda, sin perjuicio de los derechos subsistentes de tercero que puedan probarse1.

			 

			Los tres nuevos enclaves españoles establecidos en la costa, sufrirían diversos ataques perpetrados por tribus saharauis que no habían firmado los acuerdos con Bonelli, como los Ulad Baamar, entre los años 1885 y 1894, que tuvieron un balance de seis muertos entre los españoles y la quema de uno de los pontones fondeados por la “Compañía Mercantil Hispano-Africana”. Como respuesta a dichos ataques el gobierno español enviaría un destacamento militar, el grupo de Artillería número 9, desde Tenerife y Gran Canaria con la misión de proteger a la factoría y las obras que se estaban realizando en los enclaves, como las relativas a la construcción de la casa-fuerte propiedad de la “Compañía Mercantil Hispano-Africana”. Además, como consecuencia de dichos ataques, las autoridades españolas enviaron una nota de protesta al sultán de Marruecos, quien contestó que su autoridad no llegaba hasta las tribus nómadas del Sahara.

			 

			Los territorios saharauis se pusieron, en primer lugar, bajo la dependencia del Ministerio de Ultramar y en 1885 se nombraba a Emilio Bonelli Hernando como Comisario Regio de los territorios de la costa occidental de África, autoridad civil y militar en dichos territorios. La presencia militar española favoreció la construcción de más edificios y que, en 1886 finalizaran las obras de la factoría y del fuerte en Villa Cisneros. El destacamento de Artillería fue sustituido por otro de Infanteria de Marina, que no pudo evitar, por otra parte, que continuaran los ataques llevados a cabo por la población nativa, por lo que tuvo que intervenir, incluso, como sucedió en 1887, el Batallón de Cazadores de Tenerife número 21 en auxilio de las tropas españolas. 

			 

			En los primeros meses de 1886 el cónsul Álvarez Pérez firmaba un tratado con los saharauis, en el que se ponía bajo protección española los territorios que abarcaban desde el río Draa a Cabo Bojador. A mediados del mismo año, la expedición encabezada por el capitán Julio Cervera y Baviera, el doctor Francisco Quiroga y Rodríguez y el cónsul Felipe Rizzo Ramírez, lograba poner bajo protección española las salinas de Iyil y el Adrar-Temar. Pero ambos acuerdos y tratados con los saharauis no llegarían a ser ratificados por las Cortes, ni a ser notificados a las demás potencias europeas, por lo que no podrían ser utilizados como títulos válidos en el momento en que se acordó los límites del Sahara Occidental.

			 

			Además de la defensa de estos ataques, la ocupación efectiva por parte de España de la costa saharaui, tenía también como objetivo el de servir y garantizar que ninguna potencia extranjera (Francia) se asentara en ella e hiciera peligrar la defensa de las islas Canarias. 

			 

			En 1887 los territorios españoles de la costa occidental africana pasaban a depender, mediante Real Decreto de 6 de abril de 1887, y como consecuencia de los ataques de que eran objeto por parte de los nativos, directamente de la Capitanía General de las islas Canarias, convirtiéndose el Comisario Regio de los territorios de la costa occidental de África en Subgobernador Político-Militar de Río de Oro. 

			 

			Mediante Real Decreto de 25 de abril de 1899, y como consecuencia de la supresión del Ministerio de Ultramar al haberse perdido las últimas colonias de América y Filipinas, los territorios de la costa occidental africana pasarían directamente a depender de la Presidencia del Consejo de Ministros. Dos años después, mediante Real Decreto de 12 de abril de 1901, dichos territorios pasarían a depender de la Sección Colonial del Ministerio de Estado y de un Gobernador Político-Militar de dicho Ministerio. Otro Real Decreto de 7 de noviembre de 1901 concretaba la administración y contabilidad de los territorios y, por el Real Decreto de 30 de julio de 1902, se creaba la Junta Consultiva de los territorios españoles en África occidental. Posteriormente, mediante el Real Decreto de 15 de noviembre de 1909, se suprimía la Comisaría Regia de los territorios de la costa occidental de África, como consecuencia de la reorganización de la Sección Colonial del Ministerio de Estado.

			 

			La ocupación del Sahara era concebida, por parte de las autoridades españolas, como elemento primordial para reforzar la defensa del archipiélago canario, sobre todo tras la derrota de 1898 contra EEUU y la pérdida de buena parte de su flota naval. 

			 

			Esta idea de las autoridades españolas de ver el Sahara Occidental como defensa natural y lógica de las islas Canarias se mantendrá hasta el final de la presencia española en el territorio, como atestiguan diversos documentos y escritos generados por miembros de la Administración, como, por ejemplo, indicaba el embajador español en Rabat, Eduardo Ibañez y García de Velasco, en su carta fechada a 7 de noviembre de 1964 dirigida al ministro de Asuntos Exteriores, Fernando María Castiella, en la cual, entre otros asuntos, hacía constar que el Sahara Occidental era el “complemento natural y protección de las Canarias y garantía estratégica de las mismas”2.

			 

			Por otra parte, en marzo de 1886 habían comenzado en París las negociaciones entre España y Francia para delimitar las posesiones de cada uno de dichos estados en África, sobre la base de que los derechos españoles sobre Río de Oro eran incuestionables, pero no así sus derechos sobre el Cabo Blanco. Estas negociaciones continuaron hasta 1891 y se retomarían en 1900; el 27 de junio de ese año se firmó, entre ambos estados, un convenio en el cual quedaban definidos, provisionalmente, los límites del Sahara Occidental, a excepción de su frontera norte que se dejaba sin delimitar “tanto por presiones de los ingleses como porque no se conocían con precisión los límites meridionales de Marruecos” (Ruiz, 1995:37). Así la frontera sur del Sahara Occidental se fijaba en 21º 20´N, lo que dejó dividida en dos la península de Cabo Blanco, la parte occidental para España y la parte oriental, rica en pesca, para Francia. Luego, ascendiendo hacia el este, la línea divisoria seguía hasta el cruce entre el meridiano 13º 0. de Greenwich, siguiendo recto hacia el noroeste, con la excepción que entre los meridianos 13º y 14º oeste, se realizaría una curva para que las salinas de la zona de Iyil quedaran bajo la soberanía de Francia. Desde esta curva con el punto de encuentro con el meridiano 13º 0., la línea divisoria continuaría hasta la confluencia del Trópico de Cáncer con el meridiano 12º O. continuando desde allí hasta el norte.

			 

			En 1903, el capitán del Regimiento de Infantería de Tenerife, Francisco Bens Argandoña, era nombrado por el gobierno español Gobernador Político-Militar de Río de Oro, a donde se trasladó con treinta y un soldados de infantería, a principios de 1904 a Villa Cisneros, de acuerdo con Bens (2016:166). 

			 

			El propio Bens en sus memorias, refiriéndose a la situación en que se encontraba el Sahara Occidental, reconocería que la despoblación de dicho territorio era “casi un hecho, debido no tanto a la escasez de lluvias como a las frecuentes guerras que en pocos años han hecho una merma considerable. Por otra parte, la influencia francesa ha hecho emigrar nuestras cabilas hacia el Adrar-Stemar” (Bens, 2016:376).

			 

			En cuanto a la impresión que tuvo Bens sobre Villa Cisneros señalaría en sus memorias que se trataba de “un sitio inhóspito y desagradable para la vida” (Bens, 2016:168). 

			 

			El Gobernador Político-Militar sería testigo de cómo los territorios que debía administrar estaban reducidos a un fuerte en Villa Cisneros. “Mis antecesores no habían efectuado ninguna expedición al interior del desierto” (Bens, 2016:167), hallándose los pocos habitantes sometidos a la voluntad de las tribus de la zona –las cabilas de los Ulad Delim, Ulad bu Sbaa, Erguibat, Arosien, Foikat y los Imeraguen, siendo a los primeros, los Ulad Delim, a los que los pocos pobladores españoles que vivían en la zona debían pagar un tributo, el “horma”, para poder efectuar tranquilamente las labores en la factoría y no ser atacados:

			 

			Me enteré, con tristeza, que el personal no podía separarse, sin peligro, a más de 600 metros del Fuerte, por miedo a los “hombres azules”, que acechaban, y me sentí humillado al saber que la pequeña población –en su mayoría empleados del Fuerte, de la factoría y algunos pescadores– tenían que entregar parte de lo que ganaban, y sus comidas, a una pandilla de bandidos del deserto que los tenían sometidos a tan ominoso tributo (Bens, 2016:167).

			 

			El 3 de octubre de 1904 se firmaba entre España y Francia un acuerdo en el que se establecen los límites del territorio. En dicho acuerdo España veía reducido el territorio que se le asignaba anteriormente. Así de una parte se le reconocía a España la posesión de Santa Cruz de Mar Pequeña y se señalaba que dicho enclave correspondía a Ifni. Aunque consiguió para sí una parte importante del sur del actual Marruecos que llegaba casi hasta Agadir y el río Nun, el territorio entre el paralelo 27º 40`N y el rio Draa, esta zona tendría el estatuto de protectorado y no de soberanía o colonia.

			 

			Por lo que respecta a la zona al sur de este “protectorado” se consideraba que era una colonia de España, pues se estimaba que no formaba parte integrante de Marruecos y tal como se indicó posteriormente en un informe secreto del Alto Estado Mayor español fechado en abril de 1960, los citados acuerdos firmados entre España y Francia “no fueron impugnados por ninguna potencia, incluso Marruecos que entonces era independiente”3. 

			 

			Con la firma el 27 de noviembre de 1912 del convenio entre Francia y España, se llegó a establecer definitivamente las fronteras del Sahara Occidental y el estatus del mismo, el cual adquiría la condición de colonia española, perdiendo así el carácter de protectorado que había sido otorgado por España mediante el Real Decreto de 26 de diciembre de 1884. En dicho convenio, que también demarcaba el territorio de Ifni y la zona al sur de Marruecos, y que establecía que estaría delimitada entre el sur del río Draa hasta el paralelo 27º 40’ de latitud Norte, España veía reducidos todavía más sus límites en relación al acuerdo hispano-francés de 1904. Mantenía para sí el territorio de la zona de Cabo Juby pero lo ratificaba como un protectorado, el cual como vimos anteriormente, nunca había estado bajo la autoridad de los sultanes de Marruecos. Es decir, los tratados de 1904 y 1912 concedían a la zona de Cabo Juby, al sur de Marruecos, y al Sahara Occidental un estatuto jurídico distinto a cada uno de ellos, además de dejar aislado a Ifni del resto de las posesiones españolas saharianas. 

			 

			Como consecuencia de la ratificación de la región de Cabo Juby como protectorado, y al diferenciarlo por parte de los franceses y españoles del resto del Sahara Occidental, España no la administraría directamente sino que lo sería por un jalifa residente en Tetuán, el cual sería nombrado por el sultán de Marruecos. Este protectorado, una vez que se realizara la ocupación efectiva por parte de España, estaría gestionado, en la práctica, por el Alto Comisario español debidamente acreditado ante el citado jalifa. Pero hasta que España no la ocupó en 1916, esta región no estuvo bajo ninguna jurisdicción marroquí o francesa.

			 

			El Sahara Occidental quedaba dividido definitivamente en dos zonas, sin tener en cuenta su frontera natural del norte: la del río Draa. Por una parte el protectorado de Cabo Juby, correspondiente al norte y que con la ocupación efectiva y con carácter permanente por la expedición dirigida por el Gobernador Político-Militar de Río Oro, el capitán Francisco Bens Argandoña, el 29 de junio de 1916, pasaba a depender de la Alta Comisaria de España en Marruecos, y por otra parte el resto del territorio, al que se le dio la categoría de colonia. 

			 

			Al estar el protectorado de Cabo Juby y la ciudad de Tarfaya (denominada Villa Bens a partir de 1949 en honor al jefe de la expedición) a gran distancia del otro Protectorado español del norte de Marruecos, se decidió mediante Real Orden de 1 de julio de 1916, que el Gobernador Político-Militar de Río de Oro tuviera las funciones de Delegado del Alto Comisario en la Zona Sur del Protectorado de España en Marruecos y que dependiera directamente del Ministerio de Estado.

			 

			El 30 de noviembre de 1920, el ya coronel Francisco Bens desembarcaba acompañado de representantes de algunas casas comerciales, proveniente de Las Palmas, en el suroeste de Cabo Blanco. Dicha zona era muy rica por sus caladeros de pesca y en ella faenaban desde hacía tiempo pescadores canarios, los cuales a menudo eran objeto de secuestro por parte de las tribus que habitaban dicha zona, que exigían importantes rescates para su liberación. 

			 

			Bens, al desembarcar, fundaría en Cabo Blanco la ciudad de La Güera, y se construyó un pequeño fuerte y una factoría de salazón de pescado. Trece años después de su fundación por Bens, estaría destinado en este fuerte, el teniente Rafael Flores Burgos el cual viviría junto con su familia tres años y que sería el jefe del destacamento de La Güera. “La verdad es que el fuerte era una ruina, y que me perdone el excelente coronel Bens. Yo siempre lo recuerdo en obras” (Flores:16). “[…] en La Agüera se hizo un pequeño y bonito fuerte de piedra” (Bens, 2016:269). 

			 

			Sobre las obras realizadas por tiempos de Bens en Villa Cisneros, La Güera y Cabo Juby, el propio Bens destacaría en sus memorias que las mismas se realizaron por iniciativa suya, sin la intervención de ningún técnico y con escasos recursos y que estas se efectuarían gracias a contar “entre el personal de tropa canario con albañiles, carpinteros, canteros y peones moros” (Bens, 2016:265) y que cuando fue a Madrid y se reunió con el Ministro de Estado, Manuel García Prieto, al señalarle el coste del fuerte de Villa Cisneros, que ascendía a “Cincuenta mil pesetas, con mobiliario […] Me felicitó efusivamente y, sin dejar de mirar la documentación, exclamó: ¡Cincuenta mil pesetas! ¡Ni que fuera de papel el edificio! ¡Ni que fuera de papel! (Bens, 2016:268). 

			 

			En el patio del fuerte de La Güera se encontraba un aljibe:

			 

			[…] donde se almacenaba el agua potable que traía la goleta “Maruja” desde Canarias cada quince días en bidones y que mi padre repartía entre la escasa población anotando en una libreta los litros que se entregaba a cada uno, pues el reparto se hacía en proporción a los miembros que componían cada unidad familiar4.

			 

			A parte del mencionado fuerte “destartalado” el cual “encerraba, además, un botiquín, un polvorín, curiosamente lleno de pulgas, y la vivienda del médico y de su familia” (Flores:16) y la pequeña factoría de salazón de pescado que “también servía para suministrar víveres a la guarnición” (Flores:16), el destacamento estaba formado por unas escasas edificaciones para los empleados saharauis al servicio de los españoles y un edificio de dos plantas. 

			 

			“Con los franceses de la guarnición cercana nos llevábamos bastante bien. Ambas guarniciones se invitaban mutuamente en las fiestas nacionales de cada país” (Flores:21).

			 

			Durante el tiempo que Francisco Bens estuvo en el Sahara Occidental en su calidad de Gobernador Político-Militar de Río de Oro y desde 1916, como vimos anteriormente, como Delegado del Alto Comisario en la Zona Sur del Protectorado de España en Marruecos y desde 1920 también en su calidad de Inspector General de los Destacamentos del Sahara, consciente de los pocos efectivos militares que poseía, llegaría a lograr diversos acuerdos con las distintas tribus del territorio que facilitarían el desarrollo de la colonia, con la construcción de nuevos edificios y un faro en la península de Río de Oro; pero, en cambio, no supondría la expansión española hacia el interior del territorio “permaneciendo la autoridad efectiva española dentro de los límites del enclave de Villa Cisneros” (Blanco, 2012:10).

			 

			Hay que remarcar que Bens para llegar a conseguir acuerdos con las diversas cabilas podría haber llegado incluso a aprender hassanía, practicando los códigos de honor saharauis del “Bidán”, habiéndose desplazado en varias ocasiones por el interior, llegándose a ganar finalmente la confianza de muchos saharauis. “Yo empecé la captación del moro con aquella política que algunos llamaron de “pilón de azúcar”, pues con estos y otros regalos me atraía al indígena” (Bens, 2016:169). 

			 

			El deber más elemental de todo el que desempeña la alta y difícil misión de Gobernador, es conocer a quienes y lo que ha de gobernar, por eso mi constante deseo de conocer estos territorios, desde que fui honrado con el nombramiento de Gobernador Político-Militar de ellos. Y este deseo ha sido tanto más vehemente, cuanto que desde que se tomó posesión de nuestro Sahara Español (año 1884), no recuerdan los indígenas haber recibido en sus cabilas la visita de ningún europeo, y ni aun los viejos han oído decir de sus antepasados que nadie lo haya efectuado (Bens, 2016:361).

			 

			Es por todo ello que no resulta extraño que algunos autores españoles lleguen a calificar a Bens como el “Lawrence de Arabia español” (Bermudo-Soriano 1947, citado en Dalmases, 2016b:130), o que se indicara que a “Bens España le reservó el papel de adelantado” (Díaz de Villegas. 2016:144).

			 

			Por otra parte, Bens propondría la construcción al gobierno español, de una serie de fortines en la zona noreste de la península de Río de Oro que evitasen ataques de las tribus saharauis con las que no habían firmado acuerdos, pero no será hasta 1928 en que se materializará dicha idea, con la construcción de dichos fortines. Para dicho propósito y también con la idea de construir una prisión en Villa Cisneros: 

			 

			Se construyó, en una de las partes más estrechas de la península y a unos 5 kilómetros al noreste del fuerte, una línea defensiva formada por cuatro fortines, situándose dos de ellos en los extremos costeros y los otros dos en la zona central. Estaban separados entre sí por 600 metros y enlazados por una alambrada longitudinal de tres filas de piquetes, hasta cerrar completamente los 1800 metros de anchura en sentido sureste-noroeste de la franja de terreno peninsular. (Blanco, 2012:13).

			 

			El último acuerdo entre España y Francia para delimitar las fronteras del Sahara Occidental se produjo el 19 de diciembre de 1959, cuando se firmó un convenio entre ambos estados, en el que se fijaban definitivamente la frontera suroriental del Sahara Occidental.

			 

			Todas las ocupaciones permanentes españolas que se iban realizando en el Sahara Occidental estaban, por lo tanto, concentradas en su costa y se mantenían gracias a las pequeñas guarniciones militares que habían sido instaladas en las mismas. Así Villa Bens, Villa Cisneros y La Güera estaban protegidas por pequeñas guarniciones militares las cuales, por otra parte, eran insuficientes para imponer su autoridad en los alrededores de dichos enclaves a causa de la escasez de efectivos militares y de medios suficientes por parte del gobierno español.

			 

			Además la ocupación del interior será mucho más dura y todavía más lenta que la de la costa, debido fundamentalmente a las extremas condiciones climatológicas y geográficas del territorio y la resistencia de algunas tribus saharauis contra los ocupantes españoles. La escasez de efectivos hizo que las autoridades españolas se inclinaran a reclutar a saharauis, buenos conocedores del territorio, y, a los cuales se les pagaba mucho menos que a los soldados españoles. Además:

			 

			[...] la recluta de nativos era parte de una política genuinamente colonial fundamentada en el principio de “divide y vencerás” que ayudaba a superar la oposición saharaui a la penetración española; no se trataba solo de que España ocupara el Sahara, sino también, de que tropas africanas ocuparan este territorio en nombre de España (Fuente y Mariño, 2006:18). 

			 

			Se darán dos factores que influirán determinantemente para llevar a cabo la ocupación real del interior del Sahara Occidental por parte de los españoles. Por una parte la actitud de Francia, que una vez que consolidó su dominio efectivo en las colonias limítrofes con el Sahara español, presionaría a España a que controlase el interior del Sahara, debido a que rebeldes que atacaban los intereses franceses se ponían a salvo dentro de los límites del Sahara español. El segundo factor que provocará la ocupación española del interior de su colonia será porque “los saharauis reclamaban insistentemente a España que ocupara el interior del territorio para refugiarse y defenderse así frente a los posibles castigos de Francia”. (Ruiz, 1995:35)

			 

			Entre los años 1921 a 1926 se producirán luchas de guerrillas por parte de tribus saharauis contra los ocupantes españoles.

			 

			Con el desarrollo de la aviación comercial entre 1920 a 1930, Villa Cisneros se convirtió en una base muy importante para el tráfico aéreo postal entre Europa, África y América. Su aeródromo fue uno de los más importantes en esos momentos, pues serviría de escala para los aviones de las líneas aéreas postales francesas (Air Latécoère y Aéropostale) que llegaron a realizar la ruta de Toulouse a Senegal y también llegó a ser utilizado como punto de escala, en su ruta desde Alemania hasta Bathurst (en la colonia británica de Gambia), por los aviones pertenecientes a la aerolínea germana Lufthansa. ”El Sahara español […] punto de apoyo de las comunicaciones aéreas a través del Océano, nexo de unión entre España y América del Sur” (Díaz de Villegas, 2016:146).

			 

			Por otra parte, el 1 de marzo de 1928 se establecía también en Villa Cisneros una unidad área española compuesta por seis aviones, con la misión de garantizar la comunicación de Villa Cisneros y asegurar así el control de la zona. 

			 

			La importancia de Villa Cisneros como punto de escala técnica en las rutas transoceánicas aéreas se vería todavía reafirmada, décadas después, con un gran número de aviones que efectuaban parada en dicha localidad. Se podría destacar la escala y pernoctación que realizó la primera dama argentina Eva Duarte de Perón, en su viaje oficial por Europa, el 7 de junio de 1947, la cual fue recibida por el ministro de Asuntos Exteriores, Alberto Martín Artajo en nombre del general Franco y su gobierno y por saharauis que realizaron danzas, antes de asistir a una cena de gala en el casino de Villa Cisneros ofrecida en su honor por el citado ministro de Asuntos Exteriores español. 

			 

			El recibimiento, dentro de la limitada población de Villa Cisneros, ha sido verdaderamente extraordinario de entusiasmo y afecto hacia la señora Perón y la República Argentina. Ante el Casino de Villa Cisneros continúan estacionados en estos momentos (una de la madrugada) cientos de españoles e indígenas que no cesan de vitorear a los dos países amigos y a sus Jefes de Estado respectivos. (La Vanguardia Española, 8 de junio de 1947:6).

			 

			Mediante Real Decreto-Ley de 18 de enero de 1924, se creaba la Dirección General de Marruecos y Colonias. Así mismo dicha Dirección se dividía, según Real Decreto-Ley de 15 de diciembre de 1925, en dos Secciones, una dedicada a los asuntos de Marruecos y otra a los de las Colonias. El Real Decreto-Ley de 8 de agosto de 1926 suprimía la Junta Consultiva de los territorios españoles en África occidental que había sido creada en 1902.

			 

			En 1925 mediante Decreto de 7 de noviembre, el coronel Bens sería relevado como Gobernador del Sahara Occidental, pues dicho Decreto establecía que el gobierno de la región debía ostentarlo un militar con una graduación superior a la de teniente coronel. En ese año los efectivos militares españoles en la zona estaban compuestos por cuatrocientos hombres situados en Cabo Juby; ciento veinte hombres en Villa Cisneros y ciento sesenta hombres en La Güera. Hay que indicar que a finales de los años veinte, habría la escasa cifra de ochocientos soldados españoles en el territorio.

			 

			En 1928 se creaba, en Tarfaya, en Cabo Juby, la unidad militar denominada “Mía de Camellos” con el objetivo de atraerse a las poblaciones del interior, proteger caravanas y también la de rescatar a los aviadores que caían en manos de bandas del desierto. Dicha “Mía de Camellos” comenzó a ser efectiva a partir de 1931 y estará formada por “tropas de policía indígena a pie y montadas, siguiendo el modelo francés” (Criado, 1977:18).

			 

			Recuerdo que un día jugando a las afueras del fuerte vino un asistente de mi padre a buscarme y me llevó rápidamente dentro del fuerte puesto que un centinela había visto en el horizonte unos puntos sospechosos. Era una época en la que todavía había bandidos en el desierto. Luego se comprobó que en ese caso se trataba de los componentes de una “Mía de Camellos” que estaba protegiendo una caravana que se dirigía hacia el norte de nuestro Sahara5. 

			 

			También en 1928 se establecieron conversaciones entre los españoles y franceses, para intentar coordinar operaciones de sus ejércitos contra los rebeldes que se adentraban en territorio controlado por Francia y se refugiaban, después de atacar, impunes en el Sahara español. 

			 

			En 1934 el capitán Galo Bullón ocupaba la ciudad abandonada de Smara en el Saguia el Hamra, que había sido fundada en 1898 por el chej saharaui Ma al-‘Aynayn y que había sido atacada y dañada por los franceses en 1913. Con la toma de Smara por los españoles se dificultarían las acciones por parte de rebeldes contra las posiciones francesas. El mismo año de 1934 se fundaba El Aaiún por el capitán Antonio de Oro. 

			 

			Mediante Decreto, el 29 de agosto de 1934 se le daba al Alto Comisario de España en Marruecos, el título de Gobernador General de los territorios de Ifni, Sahara español y Río de Oro. Además el Decreto de 29 de agosto de 1934 señalaba que los territorios de Ifni y del Sahara dependerían de la autoridad española de Tetuán. “La regulación conjunta de Marruecos y el Sahara tenía a su favor razones basadas en la continuidad natural, la semejanza de problemas y la exigüidad administrativa del Sahara” (Ruiz, 1995:44). Aunque era la misma persona la encargada de llevar la dirección y gobierno del Protectorado de Cabo Juby y de la colonia del Sahara español e Ifni, utilizaba títulos distintos dependiendo si se trataba sobre asuntos relacionados con una u otra zona. Así, para el gobierno del protectorado sur utilizaba el título de Delegado del Alto Comisario de España en Marruecos en la Zona Sur del Protectorado, y para los asuntos relacionados con el Sahara e Ifni, utilizaba el título de Gobernador Político Militar de Ifni-Sahara. 

			 

			No fue hasta los años 1934 y 1935 en que España no completará su dominio efectivo sobre la totalidad del territorio del Sahara Occidental.

			 

			En la década de los años treinta se hizo necesario rentabilizar el proceso colonizador por parte de España, “lo que motivó una serie de expediciones científicas para analizar los recursos naturales del Sahara y buscar nuevas fuentes de explotación” (Mera, 2007:6).

			 

			A partir de 1936 las vías de comunicación en el Sahara Occidental se verán mejoradas e incrementadas gracias a la construcción de diversas pistas. También se organizará la ocupación militar del territorio, creándose una Agrupación Nómada en Río de Oro que a partir de 1937 se transformaría en los Grupos Nómadas.

			 

			Por otra parte, mediante Decreto de 20 de julio de 1946 quedaba separado administrativamente el protectorado de los territorios de soberanía. Así Ifni y el Sahara español formarían, según Decreto de 20 de julio de 1946, un gobierno especial el cual se denominaría Gobierno del África Occidental Española. Ifni y el Sahara español pasaban a depender directamente de la Presidencia del Gobierno a través de la Dirección General de Plazas y Provincias africanas, de la que dependía asimismo el mencionado Gobierno General del África Occidental Española. El cargo de Gobernador General lo ostentaría un general, el cual sería la autoridad suprema que uniría poderes políticos, administrativos y militares. El Sahara español quedaba dividido, según Orden de 12 de febrero de 1947, en dos zonas: la Zona de Saguia el Hamra y la Colonia de Río del Oro. Además se creaba el cargo de Secretario General que estaría también ocupado por un militar de carrera y desempeñaría las funciones administrativas de carácter civil. Para el Sahara se añadían a estos dos cargos, de Gobernador General y Secretario General, el de Subgobernador y el de Delegado Gubernativo, con sedes en El Aaiún y en Villa Cisneros, respectivamente. Con esta restructuración administrativa, El Aaiún se convertía en capital del Sahara español. 

			 

			En 1947 existían seis núcleos urbanos en el Sahara Occidental y Cabo Juby: El Aaiún, Smara, Villa Cisneros, La Güera, situados en el Sahara y Tarfaya y Tan-Tan en Cabo Juby. A estos núcleos urbanos habría que añadir cuatro enclaves militares que habían sido instalados en el interior del territorio.

			 

			A partir de 1950, el descubrimiento de yacimientos de fosfatos, provocará que las autoridades españoles comiencen a interesarse realmente por las posibilidades económicas que se pudieran obtener de su colonia. 

			 

			Prueba de este nuevo interés real español sobre el Sahara Occidental y sus posibles recursos, se verá reflejada en toda una serie de visitas oficiales que comenzarán a producirse por altas autoridades del Estado español. Así en octubre de 1950 España daba un paso más en su consolidación en el territorio y comenzar la explotación del mismo. El Jefe del Estado español, el general Franco, visitaba oficialmente por primera y única vez el Sahara Occidental en compañía de cuatro ministros de su gobierno –el de la Gobernación, Aire, Industria y Obras Públicas–. Dicha visita se producía con motivo de la gira que realizó el general Franco por el África Occidental Española, que lo llevaría a visitar Sidi Ifni el día 19 de octubre y El Aaiún y Villa Cisneros los días 20 y 21, respectivamente, de dicho mes. Durante su estancia en el territorio, Franco pronunció dos discursos. El primero, en El Aaiún, lo dedicó a las tribus nómadas, en el cual, entre otros aspectos, les dijo que España estaba allí para ayudarles en todos los asuntos y prueba de ello era que venía al territorio acompañado por cuatro de sus ministros, puesto que España era capaz “de redimir a un pueblo y ayudarle sin pedir nada más que una sonrisa” (Franco, et al., 1950:51). 

			 

			Este discurso pronunciado por el general Franco se fue traduciendo por un intérprete al hassanía, puesto que la mayoría de los saharauis no entendían el castellano. El segundo y último discurso que pronunció el entonces Jefe del Estado en territorio saharaui, fue el que realizó en Villa Cisneros al finalizar su breve estancia; en él recordaba que para España este territorio no era productivo puesto que en el reparto colonial le había tocado la peor parte y hablando de las posesiones españolas del norte de África en general, llegó a calificarlas de “estos residuos del malo, del injusto reparto de esa costilla del noroeste africano, de la que, al partirla, por un lado nos dieron el hueso y por otro el pellejo” (Franco, et al., 1950:52). Por otra parte, en este último discurso en el Sahara Occidental, también indicaba la importancia del territorio en la defensa de las islas Canarias, idea que, como se señaló anteriormente, España siempre tuvo en mente desde el inicio de la colonización. Así, Franco señalaba que, aunque el territorio no era en ningún caso productivo en esos momentos, se trataba de “la espalda del archipiélago canario, sin la que aquellas islas no podrían vivir” (Franco, et al., 1950:52) y además remarcaba la importancia del banco pesquero canario-sahariano. 

			 

			La repercusión que se quiso dar a esta visita oficial de Franco por las autoridades españolas, llegó al extremo de que el Gobernador General del África Occidental Española, Francisco Rosaleny, escribiría un artículo en el cual señalaba que los saharauis denominaban ese año el “año de Franco y todos los nómadas relacionan esta visita con las abundantes lluvias caídas en el desierto. Lluvia y Franco” (Franco, et al., 1950:12).

			 

			Con motivo de la visita oficial de Franco y su séquito al Sahara Occidental, el Director General de Marruecos y Colonias, general José Díaz de Villegas Bustamante, también escribió un artículo, en el cual se observa claramente el interés español por las riquezas que comienzan a surgir del territorio. Así, Díaz de Villegas señalaba la importancia de la pesca pero asimismo, la que podía constituir la minería en un futuro no muy lejano “he aquí el desierto del Sahara abriendo el secreto de sus entrañas, en las que se denuncia petróleo, para ofrecernos sus fosfatos, a la par que son ya una realidad” (Franco, et al., 1950:8). 

			 

			Por otra parte Francia decidía, en 1956, conceder la independencia a Túnez y Marruecos, a fin de poder centrarse en conservar su dominio sobre Argelia (el cual perderá definitivamente, tras una guerra de independencia, en 1962).

			 

			El Reino de Marruecos, a pesar de haber intentado presionar a Francia para que le cediera Mauritania y reclamar incluso su soberanía ante las Naciones Unidas en 1958, verá como era proclamada, el mismo 1958, la República Islámica de Mauritana, que alcanzó la independencia plena en el año 1960. En 1961 Mauritania, pese a la oposición de Marruecos, ingresaba como miembro en las Naciones Unidas. 

			 

			La voluntad irrendentista del “Gran Marruecos” se reflejará también en la Asamblea Consultiva marroquí, la cual había incorporado desde 1958, a supuestos representantes del Sahara y Mauritania y en la existencia incluso de un Ministerio de Asuntos Mauritanos y del Sahara que estará en vigor hasta el 4 de noviembre de 1969. Al año siguiente, el 6 de enero de 1970, Marruecos reconocería finalmente a Mauritania como estado soberano, estableciéndose relaciones diplomáticas entre ambos países.

			 

			Por otro lado Marruecos, como estado independiente, llegará a convertirse en el más importante exportador del mundo de fosfatos; en 1973 exportaría “el 38 por ciento de la producción mundial” (La Vanguardia Española, 20 junio 1974:5).

			 

			En 1957 Marruecos solicitaba a España la cesión de Ifni y desde finales de ese año, grupos que se autodenominarán “Ejército de Liberación Marroquí”, que llegaron a estar apoyados por el propio ejército de Marruecos, comenzarán a actuar en el interior de Ifni y del Sahara español atacando a las guarniciones españolas y también a los puestos franceses en Mauritania, lo que se denominó “Guerra del Ifni-Sahara” entre 1957 y 1958. 

			 

			En un Informe militar español, cuyo origen nos es desconocido, se indicaba que en la localidad marroquí de Assa, al norte del río Draa, era donde se encontraba uno de los núcleos principales del “Ejército de Liberación” y de donde partían sus componentes para efectuar sus ataques y asimismo donde se abastecían. Además el citado Informe hacía mención a que dicha localidad era uno de los lugares en que se incorporaban a las filas del llamado “Ejército de Liberación” y donde eran instruidos6. Otro informe, calificado como confidencial emitido por el Gobierno General de la provincia de Ifni, Estado Mayor, señalaba que el cuartel general del “Ejército de Liberación Marroquí” se encontraba en la localidad de Gulimin también al norte del Draa y por tanto en territorio de Marruecos y desde allí distribuía el armamento, municiones, efectos y equipos, los cuales recibía directamente desde Casablanca7.

			 

			Otra de las pruebas de que dichos grupos armados estaban apoyados por Marruecos es que las armas y municiones que utilizaban eran las mismas que España había entregado con anterioridad al ejército marroquí.

			 

			Según informes militares españoles se indicaría que entre los componentes de dichos grupos armados, había saharauis pertenecientes a diferentes cabilas, con predominio de los Izarguien, pero también de los Ait Lahsen, Tidrarin, los Ulad Delim e incluso de los Erguibat. Así ya en el mes de diciembre de 1956 las autoridades españolas sabían que treinta y cinco personas pertenecientes a la cabila de Ulad Delim se habían unido al Ejército de Liberación8.

			 

			En el informe emitido en Villa Cisneros por la Delegación Gubernativa de la Región Sur del Sahara se indicaba la necesidad de que los saharauis que estaban con España no se sintieran abandonados y los “dudosos” vieran que España no abandonaba ni el territorio ni a sus habitantes. Para eso se recomendaba que una Patrulla de la Legión “aprendiera” a moverse en el Sahara y se adaptara al terreno y, de esta manera, también tendría como objetivo de que los franceses observaran de que España seguía controlando el territorio9. 

			 

			Así, en el marco de dicho conflicto, dos compañías militares españolas llegarán a ser atacadas en la propia capital de El Aaiún entre el 20 y 23 de noviembre de 1957, siendo así mismo atacados, durante el mismo periodo, puestos fronterizos españoles situados en Ifni. 

			 

			En el informe expedido por las autoridades españolas en El Aaiún, y que hacía referencia a la localización de un grupo armado compuesto por cuatrocientas personas situado en las cercanías de dicha ciudad, se indicaba que, de estos, ochenta pertenecían a la tribu de los Erguibat. El mismo informe señalaba además, que al parecer, no todos los componentes de este grupo estaban armados y sugería que esperaban refuerzos y armas de Marruecos10. 

			 

			Otro testimonio que refuerza el convencimiento por parte de las autoridades españolas de que estos grupos armados estaban apoyados por y desde Marruecos y que, incluso, buena parte de estos estaban formados por propios marroquíes se reflejó en el discurso que realizó el ministro del Ejército, teniente general Antonio Barroso Sánchez Guerra, en las Cortes españolas en diciembre de 1957 con motivo de los “Sucesos de Ifni”. En él, el ministro dijo claramente a los procuradores presentes en el hemiciclo que las bandas que atacaban a los españoles “buena parte está constituido por marroquíes, osaran disparar sus armas contra el de una Nación para la cual solo motivo de agradecimiento debían tener”11. Además, el ministro incidía en que detrás de este conflicto existía el interés de la Unión Soviética por hacerse con el control de Marruecos y por tanto de la costa sur del estrecho de Gibraltar. El ministro consideraba que dentro de las bandas armadas que atacaban Ifni y el Sahara habían elementos comunistas: “La internacional Comunista ha sido la hábil instigadora de los incidentes”12 y el peligro que representaba que dichos comunistas se hicieran con el control de Marruecos lo que llevaría a “fatales consecuencias que acarrearía a la estabilidad política del país y a la tranquilidad de sus vecinos”13. En el mismo discurso, el ministro del Ejército reflejó la postura oficial sobre la labor que estaba llevando España en los territorios de Ifni y el Sahara Occidental incrementando el nivel de vida de los escasos habitantes a los que España “sacó de la miseria”14, y también remarcaba la importancia estratégica del Sahara en su defensa del archipiélago canario, defensa que peligraría en el caso de que el Sahara Occidental no estuviera controlado por España.
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